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SUMARIO — ASUNTO T-151/03 

Carece de objeto el recurso de anulación que 
el demandante interpone contra una deci­
sión de la Comisión por la que se le deniega 
el acceso a un documento originario de un 
Estado miembro, cuando dicho documento 
figura entre los anexos que acompañan al 
recurso. 

El Tribunal de Primera Instancia no puede 
admitir las declaraciones del abogado del 
demandante, según las cuales, de conformi­
dad con sus deberes deontológicos, presentó 
a título personal y sin conocimiento de su 
cliente el documento cuyo traslado se solicita 
al amparo del Reglamento n° 1049/2001, 
relativo al acceso del público a los docu­
mentos del Parlamento Europeo, del Consejo 
y de la Comisión. 

En efecto, la representación procesal, que es 
obligatoria ante el Tribunal de Primera 
Instancia, consiste en que una persona actúa 
ante los tribunales en nombre y por cuenta 
de otra, redundando los efectos jurídicos del 
proceso exclusivamente en beneficio o per­
juicio de esta última. El representante, en 
este caso el abogado, sólo desempeña la 
función de intermediario de la persona 
representada, la cual, frente al juez, es la 
única parte en el proceso. 

Por otro lado, no compete al Tribunal de 
Primera Instancia examinar si dicho abogado 
ha observado las reglas deontológicas nacio­
nales a las que está sujeto. 

(véanse los apartados 26, 28 a 32 y 34) 
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